
 

Cafarnaún, galilea de los gentiles.- Jesús comienza su misión 

estableciéndose en Cafarnaún, la “Galilea de los gentiles”, un territorio que no 

era muy cristiano, para que lo entendáis. Era una tierra de sincretismo, de todo 

vale, de “cojo un poco de aquí y otro poco de allá”, de relajación de 

costumbres. Yo creo que se parece bastante al tipo de sociedad en el que 

vivimos. Jesús podría haberse situado en un contexto más “religioso”, entre 

los sacerdotes, en el Templo, pero elige alejarse de todo eso y acercarse a los 

más alejados. Es una reflexión muy interesante para preguntarnos cerca de 

quien nos situamos los cristianos hoy. 

Desde ese ambiente secular lanza una invitación a la conversión, anunciando 

que Dios está cerca de todos ellos. No dice exactamente Dios, porque los 

judíos no podían nombrarle. Dice “el reino de los cielos”, que es la manera 

que tiene Jesús de llamar a su proyecto, al proyecto de Dios para todas las 

personas, un proyecto que llega a través de lo pequeño y lo sencillo, a través 

de signos significativos en la vida de cada día; un proyecto que entienden muy 

bien los más sencillos y humildes. Y después de esa llamada a la conversión, 

en ese territorio gentil y con una gente alejada de la fe, les propone las 

bienaventuranzas como camino a seguir. Pero de eso ya hablaremos la semana 

que viene. 

El proyecto de Dios consiste en que todos sus hijos descubran que Él les 

quiere, que está cerca de ellos, que quiere compartir sus vidas. Por eso ha 

enviado a su hijo Jesús. Es lo que hemos celebrado durante toda la Navidad. 

Dios se ha hecho hombre, se ha acercado a nosotros de manera asombrosa, ha 

puesto su residencia habitual entre nosotros, para que descubramos que “está 

cerca el Reino de los cielos”, para que nos convirtamos y dejemos de pensar 

que Dios está allí arriba y nosotros aquí abajo, y que no le preocupan nuestras 

cosas, ¡todo lo contrario! La conversión necesita, además de cambiar nuestro 

corazón, cambiar también nuestra mentalidad. 

La conversión nos pide también estar cerca de los que están lejos para 

acercarles el mensaje con nuestro estilo de vida, con nuestra conversión 

sincera, con nuestra manera de creer y entender que Dios está con nosotros 

todos los días, hasta el final. Es la manera que tenemos de ser auténticos 

evangelizadores. 



2.- La unidad de los cristianos. Otro testimonio nuestro de la cercanía de 

Dios será nuestra unidad, “con un mismo pensar y un mismo sentir”, como 

dice San Pablo en la segunda lectura de hoy a los Corintios, que andaban 

bastante divididos. Estamos rezando de manera especial en esta semana por la 

unidad, que será un signo de credibilidad, un testimonio de conversión y de 

cercanía de Dios para todas las personas. “Os ruego en nombre de nuestro 

Señor Jesucristo –dice San Pablo-: poneos de acuerdo y no andéis divididos”. 

Es una asignatura pendiente y necesitada de conversión por parte de todos 

nosotros. 

La Eucaristía es el gran signo de la unidad, es el momento de encuentro de 

toda la familia cristiana en torno a la mesa de Jesús que nos convoca. Es el 

momento de celebrar juntos nuestra fe, celebrar que Dios nos quiere y que 

acompaña cada momento de nuestra vida. Vamos a vivirlo con gozo. 

Proclamemos nuestra fe en Dios, que se ha acercado a cada uno de nosotros en 

Jesús y nos dice: “Convertíos, porque está cerca el Reino de los cielos”. 

 


